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LA CELESTINA 
Tragicomedia de CaÜsto y Melibea 

de 

Fernando de Rojas 

Versión escénica de 

Enrique Ortembach 

Introdúcense en esta comedia las siguientes personas: 

Cal is to , mancebo enamorado. Enr ique Cerro. 
Me l ibea , h i j a de Pleber io M.a Jesús Valdés. 
Pleber io, padre de Me l ibea ... M a r i a n o Asquer ino. 
A l i sa , madre de Me l ibea C o n c h a Campos. 
Celest ina, a lcahueta Ade la Carbone. 
Pármeno, cr iado de Cal is to ... Agust ín González. 
Sempronio , cr iado de Cal is to. A lber to Bové. 
T r i s tán , paje de Cal is to Feo. Va l ladares . 
Sosia, mozo de espuelas José M.^ P r a d a . 
Lucrec ia , c r i ada de Pleber io. Esperanza Saavedra. 
E l i c i a , ramera Mar ía L u i s a Ponte . 
Areusa, ramera Ju l i e ta Serrano. 
Cr i to , vecino Ernesto V i l l a . 
Centur io , r u f i á n José F ranco . 

Alguaci les, vecinos, gentes, ruf ianes. 

Boceto dei decorado y figurines: 

Víctor M a Corteza 

Realización de ios decorados: 

Manuel López 

Dirección escénica: 

J O S E LUIS A L O N S O 



L A C E L E S T I N A 
L A C E L E S T I N A es l a cu lminac ión de l a l i t e ra ­

tu ra española del s iglo X V con todos los atisbos 
posibles de las corr ientes renacent istas. Pub l i cada 
la p r ime ra edición en 1499 con e l t í tu lo de «Comedia 
de Ca l is to y Melibea», constaba de 16 actos. Más 
tarde —en 1503— se intercaló 5 actos más, y e n s u ­
cesivas ediciones fueron conservados los 21 actos. 
Tamb ién el nombre se t rans fo rmó en «Tragicome­
dia de Ca l i s to y Melibea», denominación más de 
acuerdo con l a índole de l a obra. 

L a c r í t i ca h a dist inguido dos partes en «La C e ­
lest ina», que s in duda corresponden a autores d is ­
t in tos : el p r imer acto y los -quince restantes de l a 
p r imera edición. Los c inco que fueron intercalados 
en l a tercera edición son atr ibuidos a l autor de. 
aquéllos. Unos y otros parece ya indudable que per ­
tenecen a F e r n a n d o de Rojas. Así a l menos está 
c la ramente expresado en los acrósticos de las coplas 
añadidas por el editor Proaza a l ñ n a l de l a obra. 
Fe rnando de Ro jas fue un bach i l le r de Pueb la de 
Mon ta l ván , judío converso y estudiante en l a U n i ­
vers idad de Sa lamanca . L o que ya no aparece c laro 
es en qué período de su v ida escribió «La Celes t i ­
na». Según algunas versiones, lo h izo siendo es tu­
diante durante unas vacaciones de quince días. Pero 
es más verosími l que fuera obra de madurez, ya 
que l a p ieza revela una agudeza de observación 
cuya síntesis sólo puede a lcanzar un carácter for ­
jado en una in tensa y la rga exper iencia. E n cuanto 
a l autor del p r imer acto, nada hay que permi ta 
aventurar una opin ión certera. L o más correcto es 
seguir encabezándolo con el «anónimo» que sirve de 
rúbr ica a l «Lazaril lo» y a tantas creaciones ins ig ­
nes de nuestro romancero y de nues t ra poesía l í r ica. 

E n su versión or ig ina l , «La Celestina» aparece 
como pieza p a r a ser leída, mejor que representada, 
y cuya fuerza l i te ra r ia se conf ía exclusivamente a l 
diálogo. No existen acotaciones, n i tampoco des­
cr ipciones a l modo de los actuales dramas nove la ­
dos o novelas dramát icas de H o h n Steinbeck. S i n 
embargo, el (£&rskfifai.e caracteres, en un juego 



al ternat ivo de comic idad y t ragedia, hacen de e l la 
una p ieza con más posibi l idades escénicas que n a ­
rrat ivas. E l tema es ant iguo en l a t rad ic ión l i t e ra ­
r i a y popu lar cas te l lana, y sus raices l legan hasta 
las colecciones de apólogos indios que durante la 
E d a d M e d i a c i r cu la ron por Occidente. Pero su i n ­
terpretac ión es nueva por e l v igor con que está t r a ­
tado el argumento y porque h a sido filtrado en un 
mundo occ identa l que empieza a recibir las p r ime­
ras in f luenc ias v iv i f icantes de l Renac imiento . L a 
t rascendencia que los actos humanos —el B ien y 
e l M a l — adquieren pa ra el hombre occ identa l t ie­
nen u n ref le jo en e l desenlace, c o n resonancia de 
t ragedia gr iega, de esta «Tragicomedia de Cal ls to 
y Mel ibea»; e l re f inamiento y e l gusto en el cu l t ivo 
de las letras, propio de aquel la época, hace posible 
t ra ta r un tema crudo y espinoso s i n sal i rse, dema­
siado, de l c a n o n estético que toda creación a r t í s t i ­
c a requiere. Tampoco aqui cabe hacer una a f i rma­
c ión ta jante. E n a lgún pasaje de «La Celestina» el 
tema rebasa a l autor y le hace caer en excesos. S i n 
duda esto lo tendr ía en cuenta Cervantes cuando 
di jo de «La Celest ina»: «obra a m i entender d i v i ­
n a , s i encubr iera más lo humano.» 

M I Ñ O N , 5.A. -VA IUDOUD 


